Lee el siguiente texto sobre una de las leyendas de la época de la fundación de Roma (Para verlo mejor, pon el zoom a 150% [VER > ZOOM >150%]

Después de leer el texto responde las preguntas. (No consultes en internet. Busca la información en el propio texto o recordando lo que hemos visto en clase)
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Responde:

1) ¿Quién era Rómulo?  ¿Cómo se llamaba su hermano gemelo?

2) ¿Recuerdas de quién eran hijos, quién quería matarlos y cómo se salvaron siendo niños?

3) ¿Quiénes eran los sabinos?

4)  ¿Qué hicieron los romanos para que hubiera guerra entre ellos y cómo acabó esta guerra?

5) [image: image1.png]MITO Y REALIDAD

Historietas
leyendas

0 después de su fun-
dacién, Roma ya era una
foreciente urbe donde

encontraban refugio desde
comerciantes y artesanos hasta
esclavos fugados y criminales
de todo tipo. En la recién
nacida Ciudad Eterna sélo
habia escasez de mujeres. Cons-
ciente del peligro que esa caren-
cia suponia para cl futuro de la
metrépoli, Rémulo decidié dar
una fiesta en honor a Neptuno
ala que invit6 al rey Tito Tacio,
de Sabina, y a sus hijas.

lra

La intensa relacion entre sabinos
y romanos hace pensar que éstos
no tomaron a sus mujeres, sino
que acordaron una union pacifica.

Escasez de

Cuenta la leyenda
que, en época de
Rdmulo, habia tan
pocas mujeres en
Roma que peligra-
ba su continuidad
demogrdfica como
pueblo. Es proba-
ble, sin embargo,
que el rapto de las
vecinas de Sabina
(derecha, en un
cuadro de David),
que pretendia
corregir esa situa-
cidn, nunca tuvie-
ra lugar. La unidn
de romanos y sabi-

nos debid alcan:
zarse con acuer-
dos pacificos.

34 muy especia

Pero el galante ofrecimiento
ocultaba una indecorosa treta.
Los romanos planearon apro-
vechar aquella circunstancia
para hacerse con esposas que
ascguraran la continuidad de
la poblacién. Durante los fes-
tejos, Rémulo indico a sus sib-
ditos quc a su sciial cada uno
tomara a una invitada, aunque
para ello tuvieran que elimi-
nar a sus compaiieros. Ante la
perplejidad de los sabinos, los
romanos se abalanzaron sobre
sus mujeres y expulsaron a los

sabinas

hombres. Estos, furiosos, ase-
diaron el monte Capitolino. En
algunas versiones del relato,
r Plutarco, Tito
oy Ovidio, se dice
que Tarpeya. una joven
romana, prometié abrir las
puertas a los sabinos si a cam-
bio éstos le regalaban lo que
llevaran en el brazo izquierdo,
pues pensaba que lucirfan bra-
zaletes de oro. Apenas los dej6é
pasar, los sabinos arrojaron
sobre ella sus escudos, que lle-
vaban en la mano izquierda,
aplastdndola. Segiin otra ver-
si6n, al ver a Tito Tacio se ena-
mor6 de ¢l y accedi6 a dejar
entrar a sus tropas a cambio de
que la desposara. De una u otra

forma, a la vista de la dureza
del combate, las sabinas lo inte-
rrumpieron, aceptaron a
Rémulo como rey y confirma-
TON sus matrimonios. Asf nos
ha llegado la leyenda, pero lo
cierto es que las relaciones entre
sabinos y latinos seguramente
estaban mds consolidadas de lo
que deja entrever el mito. De
hecho, el segundo rey de Roma,
Numa Pompilio, era de estirpe
sabina. Incluso algunas pala-
bras romanas mantienen ese
origen. Todo indica que el rapto
¢s la version mitica de un epi-
sodio histérico en el que ambos
bandos llegaron a un acucrdo
para que las dos ctnias se mez-
claran pacificamente. °



¿Quién era Tarpeya? Resume su historia. 
6) A pesar de lo que cuenta esta leyenda de guerras y traiciones, ¿qué cree el autor del texto sobre las relaciones reales entre romanos y sabinos?

Así cuenta esta leyenda el historiador Tito Livio en el primer libro de su obra Ab urbe condita 
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Responde:
7) ¿Qué significa el título de la obra de Tito Livio (Ab urbe condita)?

8) ¿Qué quiere decir qu e las sabinas suplicaron “a sus padres y a sus maridos que no ensuciaran con un parricidio el fruto de sus entrañas, nietos para unos, hijos para los otros”? 
9) Observa el cuadro Las sabinas, de Jacques-Louis David, (1748-1825). Di a qué momento del relato corresponde esta pintura y cómo lo has sabido.
10)  Para saber cómo acabó la historia, aquí

(Haz captura de pantalla cuando lo hayas acabado)[image: image2.png]












     Rómulo preparó unos juegos solemnes (…) que habían de proporcionar el momento y el lugar oportunos para la solución del problema. Rómulo ordenó comunicar la celebración del espectáculo a los pueblos vecinos, dándole toda la solemnidad posible para hacerlos atractivos y deseables. Por la curiosidad de ver la nueva ciudad acudieron muchos, sobre todolos que vivían cerca; acudieron, también, los sabinos con sus hijos y mujeres [...]. Cuando llegó la hora del espectáculo y la mente y los ojos de todos estaban pendientes, tal como  estaba programado, se desencadenó la violencia y, obedeciendo a una señal, los jóvenes romanos se lanzaron sobre la multitud para raptar a las muchachas. [...]


Entonces las sabinas, sabiendo que la guerra había estallado porque las habían ofendido, se arrancaron los cabellos y se rasgaron los vestidos y osaron ponerse en medio de las flechas consiguiendo, gracias a su irrupción entre las filas, separar los dos ejércitos enfrentados y también los odios, suplicando a sus padres y a sus maridos que no ensuciaran con un parricidio el fruto de sus entrañas, nietos para unos, hijos para los otros.


Tito Livio, Ab urbe condita I, 9-13











